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INTRODUCCIO 



Ocurriótne á nií, neo y ultramonCano y oscu- 
ranlisla que soy hasla los tuótanos, ccharles á mis 
buenos lectores hace apenas un ano unos coanlos 
pàrrafos sobre los frailes, y sé de buena tinia que 
ics hizo gracia á todos la ocurrencia. iCórao no? 
l Qué asnnlo pudiera scries más simpático á los 
verdaderos católicos y buenos cspaftoles que esc 
cn que lian dcspicgado tal lujo de sana , de men¬ 
tira y de impiedad nucslros eternos enemigos? 

Pues bien. Idêntico motivo me induce á echar 
boy ãlgunos más sobre la sencilia pregunla que 
hc pucslo al frente de este opúsculo. 

La Rcvolucion, que tan hostil se lia mostrado en 
todos tiempos á los institutos religiosos de varo- 
nes, no lia mirado coa menos prevencion y ren- 
corá los de mujeres, motivo por el cual la monja 
cs á sus ojos tipo poco menos odioso que el aborre¬ 
cido fraile. Es verdad que no se ha desplegado con¬ 
tra las femenilcs tocas el mismo aparato de guer¬ 
ra , no SC las ha pintado á las angelicales heroí¬ 
nas de la caridad y de la pureza como conspira- 
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doras contra el órden público, ni se las ha puesto 
en escena como mónslruos enemigos dei género 
hamano; pero en cambio..« jqué de cosas no sc 
han dicbo sobre la ooiosidad de los claustros^ sobre 
la tortura de los votos perpétuos, sobre lo sombrio 
y tétrico de aquella sepultura de vivos que se lla- 
ma convento, sobre hijas robadas con astutas ma- 
quinaciones al carino de sus padres, sobre pcrjuí- 
cios causados á la poblacion con tauta virginidad 
ofrecida á Dios! i Quién no ha vislo dramas espc- 
luznantes ó Icido novelas românticas y sentimcn- 
lales, en que un lúgubre claustro es prision de 
uaa víclima más ó menos interesante, bien como 
aquellas cautivas princesasque la enferma imagina- 
cioQ de nueslro inmortal D. Quijole creia vislum¬ 
brar CD cada venta que por su mal imaginaba ser 
castillo ? I Para cuántos y cuánlas que 'conocen el 
mundo unicamente por lo ‘que han visto en el tea¬ 
tro ó en las entregas á medio real, monja y con¬ 
vento son todavia cosas que les ponen los pelos en 
punia de puro terror , y preíieren ver muerla 
mil veces á su liija, ó mal casada, antes que con¬ 
templaria al través de aquellas horribles rejas ? 
Convieue, pues, liablar de las monjas como habla- 
mos tiempo atrás de los frailes, desvancciendo la 
afectada compasion de los unos y poniendo al des- 
cubierlo las verdaderas causas dei odio rabioso de 
los otros. Conviene decir, y dccirlo muy en alta 
voz, qué razones liene la Rcvolucion para procurar 
formar sobre este asunto tan densa almósfera de 
preoGUpaciones; qué móvil es el suyo cuando en 
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teatros y novelas, 6 saca la monja al ridículo por 
medio de caricaturas , ó la difama por medio de 
viles oalumnias , ó la pinta como víetima infeliz 
haciéndola objeto de scntimcntales dcclamacioncs. 
Conviene que se sepa el por qué de csa guerra 
cruel, coa que sin el menor pretexto , por un ar¬ 
ranque lihcral más despótico que el de los suUa- 
nes, SC ba lanzado mil veces de sus pacíficas vi- 
viciulas á las virgenes dcl Senor, se lian saqueado 
sus templos , se ban desamortizado sus dotes , han 
sido puestas en niitad de la calle sin asilo ni pro- 
teccion siis personas doblemenlc rcspctabics por la 
virtud y por la dcsgracia. Conviene qiie se exami¬ 
ne que secreto instinto de odio mueve á los revo¬ 
lucionários contra estas inofensivas raujeres, á 
quienes naclie ve, á quiencsnadicoye, que nadasa* 
ben de política ni de gobieriios, que á nadie exigen 
conlribucion ni cuestan una lágrima, que son ber- 
manas nuestras, hijas nuesiras casas, y que sin 
embargo no Ics merecen á losenemigos de la fc, ni 
la considcracion, ni siquiera latolerancia, ni siquie- 
rael desdenoso olvido que Ics mcrcccn las mujeres 
escandalosas. Sí; examinémoslo todo, vcámoslo lo¬ 
do, digámoslo todo; quizá en el fondo hallemosque 
csa pobre mujer á quica nadie parece hacer caso 
más que para insultaria, e&a monja es en la rcli- 
gion y en la sociedad un elemento de primera im¬ 
portância , con una mísion digna, sí, muy digna 
de las irns que cl infierno promueve á todas horas 
contra cila. Ta! vez bailemos que en esto como en 
todo la Uevolucíon tali, no! no aborrece sin cau- 
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sa, 110 aIJOiTccc de balde; que barlo sabe cila, ó 
Lucífer que Ia inspira, cuáles son los puiitos á 
donde debe divigirse con preferencia el ataque* Y 
lal vez alguno dc nueslros mismos hermauos, que 
se dejó llevar como tantos dc las falsas máximas 
dei siglo, aprenda d c ahí á amar, á defender, á 
venerar estas institucíoncs cristiauas, por lo mis- 
nio que el infierno muestra niayor empeno cn des¬ 
prestigiarias y destruirias* 
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T. 

La vida religiosa dc las mujcrcs cs tan anligua 
como el Cristianismo, y áun en cicrto modo es 
anterior á él. Perlenece à una de aqucllas necesi- 
dades que el espirita humano ha sentido en todos 
liempos y en todos climas; así que no es extrano 
que se encuentren mujeres retiradas dei bullicio 
seglar y dedicadas más especialmente al culto en 
ioádiS hs Religiones conocidas, si es lícito llamar 
con este nombre genérico hasta á los falsos cultos. 
La sola razon natural ha bastado- para coiiocer que 
la virtiid se cultiva mejor en el silencio y en el re- 
cogimieníoque en medio de la algazara mundanal, 
y que la Divinidad se complace en tratar más ínti¬ 
mamente con quien, para dedicárscle, ha procu¬ 
rado dislraer en lo posible su atencion de los ne¬ 
gócios humanos. En efecto. La aspiracion natural 
dei alma que desea no contaminarse con el hálito 
impuro que en torno de sí exhalan las costurabres 
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corrompidas, es suslraerse, aislarse de ellas por 
medio dei recogimiento; y csla scparacion, cslc 
aíslamienlo se ha ido à buscar naiuralmenle á la 
sombra protcclora dei altar. Podemos, pites, docir 
hasta cierto punlo que iio es el Cristianismo quien 
ha inventado los claustros. El Cristianismo no ha 
lieclio más que facilitar la satisfaccioii á esta dulce 
exigencia dei corazon humano. Así como ha dicho 
Tertuliano que el alma es naturalmeate crisliana, 
asi podemos aíirmar que el corazon virtuoso cs de 
suyo amigo de Ja solcdad y dei retiro, como cl cor¬ 
rompido es naturalmente amigo dei bullicio y de 
la disipacion. 

Sin embargo, ha sucedido con esto como en ma¬ 
chas otras cosas. A pesar de la lendeiicía natural¬ 
mente buena dei corazon, la depravacioii ocasio¬ 
nada por el pecado original bacia necesario un 
auxilio exterior que secundase en él aquellos pri- 
meros instintos que !a caída no alcanzó á borrar por 
completo, pero que dejó débiles y enflaquecidos. 
Jesucristo, restaurador dei hombre, vió en el fon¬ 
do de su alma esta necesidad suya, vió las tenta-* 
tivas mil que para salisfacciia corapletamenle se 
habian ensayado, así entre los judios como entre 
los paganos; y fué entonces cuando en su admira- 
hle .Evangelio marco unsendero especial para estas 
almas privilegiadas, y díjoles.en cierto modo: «Po¬ 
deis salvaros con el cumplimíenlo de mi ley, sin 
separaros por esto dc las vias ordinárias que mi 
providencia ha senalado á ios niortales constitui- 
dos ,en sociedad: mas si anhelais mayor pcrfec- 
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cioQ, si quereis seguinne más de cerca, si deseais 
mayor corona eu mi reino, emprended vida más 
ardua y eslrecha.» Y dicló además dei código nor¬ 
mal de los huenos, que es para todos, el código 
excepcional de los que desean majores, que es 
sólo para algunos, cs decir, la ley de pobreza vo¬ 
luntária, de obediência perfecta y de caslídad per¬ 
pétua. Ley que, no siendo de si obligatoria, viene 
á liacerse tal para el que en virtud dei voto se li¬ 
ga á ella. £s, pues, de institucion divina la vida 
de retiro religioso; Ja Iglesia no ha hecho despues 
más que prescribir formas para su más fácil ejer- 
cicio. No se busque, pues, en el sigio III ni en el 
V cl orígen dc la vida clauslral de mujeres. Con 
el Evangelio fué promulgada at mundo, y asi que 
empezó á praclicarse aquel, fué tambien ella prac- 
ticada. Yirgenes y viudas quisieron honrarse al 
puDto con el diciado de esposai Geles de aque! Es¬ 
poso cuyos amores son eternos; y desde entonces 
ias mujeres dedicadas al Seiior llorecen en la Jgle- 
sía como una clase especial y distinta; de el las se 
habla en todas las páginas de los primeros Padres; 
para ellas se legisla en los cânones más anliguos; 
á cilas sc otorgan consideraciones y privilégios 
que muestran la alta estima eu que las tuvierou 
los primeros lieles. Y desarrollándose cada dia 
más lozaiio y frondoso el árbol de la fe, y permi- 
liéndole ya la paz mayor publicidad y mayor or- 
ganizaciou exterior, bailamos ya en san Basilio 
noticia TennioííQs (convenlus) de religiosas bajo 
Ia dirccion dc una más antigua, á quien debian 
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obedecer, y con regias ea todo parecidas á ias de 
los monjes; y nos dice ya san .ínan Crisóstomo que 
en Egipto las virgenes consagradas á Dios eran ya 
en su tiempo Uin numerosas como los varones. lís 
decir, vemos ya en todo su esplendor la vida nio- 
nacal de las mujeres apenas salc el Cristianismo 
de la oscnridad de Ias catacumbas. 

El velo era ya enlonces muy frecuenleraente el 
distintivo de tales virgenes ó viudas; traje que le¬ 
nia por objeto cubrir modeslainente la cabeza y cl 
rostro, y que se imponia casí siempre bendccido 
por manos dei Obispo. Olras veces la jóven consa¬ 
grada oslentaba un aaillo precioso, símbolo dei 
místico desposorio que con el celestial Esposo con- 
trajera. Marcelina, berraana de san Arabrosio, re- 
cibió tal hábito de manos dei Papa Liberio en la 
iglesia de San Pedro de Roma, la noche de Navi- 
dad dei aüo 3õ2. Desde enlonces fué tomando Ica- 
da dia mayor cuerpo la vida clauslral de mujeres 
en Ia Iglesia de Dios; y al llegar los liempos dcl 
gran legislador de la vida monástica en Oceiden- 
te, san Benilò, adquirió con la inlluencia de este 
varon providencial aquel grado de regularidad y 
íijeza con que la hemos visto llegar basta nuestros 
dias. 


II. 

No es, pues, el espírilu sombrio de la Edad me¬ 
dia el que inicio la vida claustral de las mujeres, 
como prelenden algunos con harto desconocimien- 
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lo dc la bisloria. Es, si, cl espírilu crístiano cn su 
iiiayor pureza cl que hizo florecer cn cl mundo es- 
los asilos dc retiro y niortificacion. \Khl jEs dul- 
ce y consolador eu alto grado ver en los siglos pri-' 
meros de ia fe cl afan con que se dispulaban el ve-’ 
lo santo las daiuas más encumbradas de Ia aristo¬ 
cracia romana! Es creible que la niísma corrupcion 
qiic devoraba las enlranas de aquel veluslo impé¬ 
rio fué el principal motivo que llevó á la soledad á 
tantas almas desenganadas ya, ó descosas de evi¬ 
tar el amargor dei desengano. ^.Quc Uene de par¬ 
ticular? Los siglos dc mayor disipacion han sido 
los más poblados dc estos santos retiros; que en 
ninguna parte son Inu necesarios los puertos abri¬ 
gados como cn las costas borrascosas. La mujer 
iiabia llegado cu el paganismo á un grado de envi- 
lecimionlo moral que nos horroriza cuando lo ve¬ 
mos descrito cn sus poetas ó historiadores. La ma¬ 
trona romana noconservaba ya dc aquella su anti- 
gua dignidâd domésticay civil masque el pompo¬ 
so nombre; cn Io demás ^.quién la distinguiera de 
las niujcrcs de más vil condicion? Conlaba, dice 
un satírico j los anos, más que por el número de 
cônsules, por cl de maridos, y alternaba con las fe^ 
roces emociones dei Circo los muelles'pasaliempos 
dei bano y dcl teatro, impudica, cruel, derroclia- 
dora, la descendiente de las Porcias y Lucrecias 
oTrecia al mundo el asqueroso espectáculo de la 
más completa dcgradacion de su sexo, que tau bri- 
llantcmcnle nos lia pintado el admirablc autor de 
la Fabíola, Imaginad, pues, en el seno de esta so¬ 
mo ^.i as, :i 
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ciedacl corrompida la voz de la Religioa anuncian¬ 
do dc repente que liay oiros goces superiores á los 
de la sensualidad; que hay emociones más nobles 
/[iic las de la materia; que el corazon puede saciar- 
se con otros amores que los de carne y sangre; 
que hay delicias misteriosas únicaraenle reserva¬ 
das u la caslidad; que hay medio seguro de con¬ 
servar una limpieza sin tacha, ó de devolveria al 
alma por medio dei arrcpcntimienlo; que ia virgi- 
iiidad tiene prometidas cn cl cielo sublimes coro- 
nas: imaginad, digo, que de repente se proclama 
en medio dc aquel albanal de groseras concupis¬ 
cências esta doctrina regeneradora, y que algunas 
almas intrépidas empiezan á profesarla con pasmo 
de todo el mundo, dándole el cjemplo, no solo dc 
que es gloriosa su práctica, sino de quedes posiblc 
y fácil á la humana miséria, ayudada por lagracia 
dc Dios, y concebircis cómo enel mismo seno de la 
inmundicia y de ladepravacion pudieron formarse 
estos vergeles encantados que cl cielo mirabacon 
delicia y latierra con asombro. Así se comprende 
como la vida religiosa fuc ya desde el principio 
eminentemente popular: el mismo exceso dei mal 
general hacíala simpática á los corazones honrados: 
una reaccion natural contra la.corrupcion pagana 
llcvaba los espírilus cristianos á las sublimes aus¬ 
teridades de la morliíicacion. Por la misma razon 
vemos niuitiplicarse cn nuestros dias los institutos 
religiosos. A proporcion que crece la inmoralidad, 
á medida que va iiiíillrándose en las coslumbrcs 
un nuevo paganismo, siéntcsemás la necesidad de 
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lugares que ofrezcan asilo seguro contra tan in-* 
mundas oleadas; y la inocência^ no liallando ape¬ 
nas dó fijar con seguridad suplanta, corre árefu- 
giarse en estas aberturas dei arca de la Iglcsia, co* 
mo hizo cn otro tienipo la paloma de Noé. 

III. 

!\]as no es solamenle el deseo de mayor seguri- 
dad y de vida más rccogida la que dió lugar á la 
vida religiosa de las mujeres. Ilay tambien, como 
móvil priiicipalisimo, la idea dc la expiacion por 
medio dei sacrifício. 

Jís natural, cn quien ardienlcmente ama, el de¬ 
sço dc reparar las injurias inferidas al amado. Es ¬ 
te scnlimicnlo ingénilo en cl corazon bunmno ha 
sido en la religiou cl gérmen de los actos más he¬ 
róicos. Nace de ahí la idea de la expiacion, horae- 
uaje con que el hombre ha procurado en Lodos 
liempos desagraviar ála MajestáU diviua ofendida 
por nueslros excesos. La expiacion más óbvia y na¬ 
tural es la que se ofrece á Dios por medio dei cas¬ 
tigo dc su propioofeasor; Ia más noble, sin embar¬ 
go, es la que ofrece uu alma justa en satisfaccíon 
y desagravio por lo qne debió pagar otra alma pe¬ 
cadora. Y en esto nada hay que no sca perfecta- 
mente lógico. Admitida cierta solidaridad entre to¬ 
dos los miembros que componen la gran familia 
humana, nos consideramos todos como responsa- 
bles cn comua dei atenlado que indívidualraeulc 
comete contra Dios uno de nueslros prójimos; res- 
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á ia reparacion dcbida. «Harto sabemos que el méri¬ 
to y demérito de nuestros actos tocante nueslro 
último íines exclnsivamenle pcrsonal; ^.quicn nega¬ 
rá sin embargo que bay tambien cn los pecados dei 
mundo una como respoiisabilidad colectiva que á 
todos alcanza? Acaso las grandes calamidades 
coii qacyaen este mundo sucie la Providencia cas¬ 
tigar la corrupcion general no suponeii esta como 
maiicomunidad de merecimienlos que así para el 
mal como para el bieu iiace dc todos nosotros uu 
solo deudor á los o]os de la justicia divina, adcmás 
de la cuenta particular que llevará cada uno de 
por sí ante el divino tribunal ? 

Pues bien. En este estado dc cosas, cuando cl 
ultraje á la soberania de Dios es más general é irri¬ 
tante , cuando la voz de la iniquidad parece reso- 
nar en lodo cl mundo cou mayor insolência, como 
si cn su insensato orgullo desaíiase la cólera jusli- 
sima dc Dios, entonces es cuando ciertas almas cs- 
cogidas, saliendo, por dccirlo así, de la oscuri- 
dad en que las cnviielve su modéstia., alzaii el gri¬ 
to de su amor entre los insensatos clamores dei 
odio; y llevaudo en cierta nianera la voz para cl 
bien entre lodos sus bermanos, así como los ini- 
pios pareccn llevarla entre lodos y en nombre de 
todos para el mal, ofrécense como vícliraas expia¬ 
tórias por las iniquidades de lodos , así como los 
malvados atraen con ellas el enojo de Dios sobre 
las cabezas dc todos. Entonces es cuando lo más 
puro, lo más inocente de entre las almas puras 6 
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inocentes, ardiendo cn santos cleseos de desagra*- 
viar â su amor ofendido, se somclc no solo á la 
privacioii de lo vedado, que eso ya parece poco á 
su aiisia de rcparacíon , sino hasta al sacrifício de 
los afectos más licilos, renunciando esponlánea- 
menlc á lo que la mísma Icy de Dios no ha prohi- 
bido, en voluntária compensacion de las iransgre- 
siones con queaquclla misma santa Icy ha sido vio¬ 
lada. 


IV. 

quién no ve en la sublime institucion de los 
votos religiosos la más perfccta realizacton de esta 
idea? La virgen que se consagra á Dios es una víc- 
lima inraolada en su presencia con el cuchillo es¬ 
piritual de los tres votos que la maUn para el 
mundo y para su propia volunlad. Suicídio subli¬ 
me que cl espíriUi dei sigio rara vez comprende, 
pero cuya signiíicacion adivinan con intuicion ver- 
daderaniente admirable ciertasalmas por Dios pre¬ 
destinadas à tan excelso ministério. Suicídio (no 
nos espanta repetir csla tremenda palabra ), suicí¬ 
dio por el cual se muerc hasta á los dcscos y afec- 
tos dei corazon que el mundo reputa más inocen¬ 
tes, desde el momento en que de esos deseos y 
afcclos se ha hecho donacion absoluta, perpetua, 
exclusiva , al zelosísimo Esposo qnc no cousienle 
se menoscabe en lo más mínimo su integridad. Y 
quién puede apreciar en lodo su valor el prccio 
dc esos holocaustos de continuo ofrecidos «á la divh 
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na Majeslad ofendida, y cuyo suavísimo perfumo 
es poficroso para aplacar la indignacion dei Sciior? 
Auadid á esto , que despiies dei acto sublime en 
que por la profesion de los lies votos se ha innio- 
lado en presencia dcl Senor aquella víctima siiya 
escogida; despiics dei valor dc ese don, el más 
precioso que de lo suyo puede ofrecer criatura al- 
guna á su líaccdor supremo, resta todavia el pre- 
cio de una vida consagrada toda entera á la auste- 
ridad como compensacion dcl libcrtinajc dei mun¬ 
do , á los rigores de la penitencia por los excesos 
que comelcn cada dia quienes nunca pensarán en 
ella, y á las divinas alabanzas, desagravio peren- 
nc dcl continuo blasfemar con que desde el polvo 
de su miséria insulta el honibre la Jlajcstad de 
Üios. j Ah! Al pasar junto á la cerca dc uno de 
esos olvidados asilos donde de continuo se gime, 
SC ora ó se canta, al rededor de los cuales hierve 
con todosu furor el bullicio y el frenesi de nues- 
tras corrompidas ciudades ; al oir la modesta cam¬ 
pana que constantemente, á ciertas horas dadas, 
hace oir su voz que nadie al parecer escuclia y 
nadie SC cuida al parecer de obedecer, dclencos 
un momento, y reflexionad que, gracias á Dios, 
liay todavia corazones que velan unicamente pa¬ 
ra el bien , ciiando tantos, ínnumcrables, viven 
sólo para el mal; considerad que bay todavia almas 
que , viendo cl incesante reto con que se pro¬ 
voca á. los cielos, ciiidan que cn pos de él vuc- 
lon á todas horas á aplacarlos la súplica snraísa, la 
alabanza fervorosa , el cncendidoafecto dc piedad. 
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Y mienlras iraen fiicra de sí al hombrc siis placc- 
res, ó sus negacios, ó sus guerras, ó sus ambiciO' 
ncs , está sobre las armas ese ejcrcito pcrmaneuLc 
de oracion , bien como en la milícia de la lierra 
guarnece el soldado nucstras fortalezas, y vela y 
sufre y muere ca ellas por la defensa de los inlere- 
ses dc sus hermanos. ; Ay dei mundo si no hubiese 
quien constanlcmenle por él expiase! Expiacíon 
que cs la idea fundamental de toda Ia vida cristia- 
na , porque ^.que es cn el fondo todo el mistério 
de la líucarnacion y su pcrpctuacion cn el mundo 
por medio de la santa Iglcsia más que una inraen- 
sa y divina obra de expiacion por medio de la cual 
el grau expiador Cristo Dios satisface por lodos á 
la juslicia de Dios Padre? Nadie, pues, coopera 
lan dircctamenle á sus nobilísimos fines como el 
que se le asocia cn esta obra, uniendo á los su- 
friraicnlos , méritos y satisfacciones de El, sus 
propios méritos , satisfacciones y sufrimicnlos, 
desposándose con Él con verdaclero y real despo- 
sorio dc Cruz. que otra cosa es en su verdade- 
ro y propio sentido la vida religiosa? 

y. 

Como si previesc la Iglcsia las tendências de 
meiiguado positivismo en que iba á entrar la so- 
ciedad cn los tiempos modernos, preparóse, por 
decirlo así, á ellas, y conforme á las nucvas necc- 
sidades, el Espíritu de Dios, que cn aquella vive 
constanlcmenle; imprimíó tambien niieva direc- 
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cion á los institutos religiosos. Los de niujeres par- 
ticiparon de esta teiulencia general que caracteriza 
á los modernos institutos. Nos cxplicarémos. 

Por elevados y iiobilísimos que sean los íines 
que se propone la religiosa al consagrarse á Dios 
cn una vida de absoluto rccogimicnto para la per- 
feccioii de su alma, y dc expiacion para reparar en 
lo posiblc los desordenes ajetios; por sublimes que 
sean estos íines, ó precisamente por serio muchí- 
simo , no mereceu de nuestros liempos, grosera- 
mente materialistas, la consideracion y el aprecio 
á que son acreedores. Hasta los frutos de la vida 
interior y sobrenatural quiérese boy por el sigio 
que sean exteriores y visibles; los resultados que 
110 se ven con los ojos, y no se palpan con las ma¬ 
nos, parecen nulos y de ningun valor á los hijosdc 
nuestra generacion. El espírilu dei sigio presenta 
en este terreno frecuentes batallas á la Iglesia ca¬ 
tólica,.y la Iglesia católica jgran gloria es poderio 
afirmar! ninguna ha rehusado, y en iodas ha sali- 
do victoriosa. Concrelándonos al caso presente, 
parece haberles diclio á los hijos dei sigio: «íQiJd! 

desafiais á que inlluya en la humana sociedad 
de lui modo que no lo vean solamente los ojos de 
la fç, sino que lo vean lambien los ojos de la car- 
ne?^Â.cusais de estériles y ociosas mis instituciones, 
cncaminadas principalmenle al desprecio dei mun¬ 
do, á Ia reforma de la vida, á la morliíicacion de 
las pasiones y al constante gemido dc desagravio 
por vuestras iniquidades? Vuestro frio positivismo 
^.desconoce lodos estos progresos espirituales, la 
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unioa dei alma coa Díos, la clicacia dc la oracion, 
la atraccion de gracias celesliales por medio dc 
ella sobre nueslros negocios, famiüa y tribulacio- 
nes? rcconoceis por bueno y útil y beneficio- 
so más que lo que puede figurar en las casilias de 
los cuadros estadísticos, lo que sc suma y lo que 
se resta en vuêstra cívilizacion de guarismos? ^.Y 
creeis que en este terreno no puedo pretender y 
alcanzar, como en lodos, la superioridad y la pri- 
macia? Pues á él bajaré, y en 61 os dejarán asom- 
brados mis victorias.» Dijoasí en cierta manera, y 
lanzó ai mundo los institutos religiosos dc bcneli- 
cencia y de insíruccion. 

Yiósc cntoDces un espectáculo allamente glorio¬ 
so. Los institutos de vida contemplativa permanc- 
cieron conformes á su antiguo espíritu, y áun al- 
gunos de ellos por medio de sábias é inspiradas 
reformas emprendieron aún más eslrecha obser¬ 
vância. La piedad, la vida interior, la union coii 
Dios, la oracion y Ia alabanza constantes, que son 
su objeto, no debian desaparecer, iii siquiera su- 
frir menoscabo; son lo fundamental en el Catoli¬ 
cismo; son el alma de todo lo demás. Pero al lado 
de estos paraísos terrenales de vida contemplativa, 
que nunca desaparecerán de la Iglesia de Dios, 
viéroiise aparecer los que podriamos llamar espiri- 
luales talleres dc la vida activa, que tan grandio¬ 
sas conquistas iban á realizar en los siglos moder¬ 
nos, para ofrecerlas cual rico botin á los piésde su 
Madre fecundisima. En los prinieros, el aparta- 
mienlo dei siglo era absoluto; en los segundos, iba 

MOXJAS. 4 
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á Irabarse la batalla cn medio dc la misma coiifii- 
siott dei siglo: en aqucllos se iba cn busca dc Dios 
por el camíno de la soledad y dei aíslamíento; en 
estos se iba à servir á Dios cnlregândose dei lodo 
al servicio dcl prójimo, En lodos era el objetivo la 
divina gloria; pero en los unos se deseaba csla 
gloria príncipalmcnle por medio de la santilicacion 
propia; y cn lòs oiros por medio de la santificacion 
propia y de la ajena. En los contemplativos, sólo 
podian apreciarse los resultados con el critério de 
la fe, y podia úoicanienle regislrarlos la cstadísti- 
ca celestial; en los dc vida activa, podia hacerse 
cargo de ellos hasta el cspíritu menos Tavorable al 
Cristianismo, y sus dalos podia calcularlos y exa- 
minarlos hasta la cstadíslica scglar más indiferen¬ 
te ó prevenida. No que en los anliguos íuesen ol¬ 
vidados el amor al prójinio y el zelo por las obras 
de caridad: ^quicn no recuerda las escuelas de los 
monaslerios en ta Edad media y los servicios dc 
las Ordenes redentoras de caulivos? Ni que en los 
modernos sc prescinda dei cultivo espiritual, y dei 
elemento primário para toda obra crisliana, que es 
la perfeccion interior det que se dedica á ella: ^.qu6 
diferencia habría enlonces entre la beneficencia y 
la instruccion láicas, y la beneficencia y la ins- 
Iruccion religiosas? Sólo, sí, hemos querido hacer 
notar el carácter dominante, no exclusivo, de cada 
una de estas dos clases, á íin de que viesen nues- 
tros lectores de qué modo tan providencial se ajus¬ 
ta y amolda la Jglesia católica, sin dejar dc ser 
sierapre la misma, á las varias vicisitudes y exi¬ 
gências de los tierapos. 
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Nadie ha hecho esto sino el Catolicismo. Nadie 
podia hacerlo, ni podia nadie siquiera imaginarlo. 
Organizar cjércilos de sencillas niujcres cn con- 
lacto sierapre con cl mundo y rodeadas siempre 
dei hnilício y misérias de 61, y no olislanle ajenas 
á lodo lo dei mundo y conservando intacta y lim- 
pia su toca angelical, era empresa que sólo podia 
acometeria la Ueligion verdadera. Y fbrzoso es con- 
fesar que el mundo moderno lia visto con asombro 
tal empresa, no solo acometida, sino perfcclamenle 
realizada. Demos una ojeada á nucslro rededor, y 
admirarémos lo grande de lal espectáculo. 

llay aclualmeute cn el Catolicismo multitud dc 
institutos de esta ctase, en ciiya enumeracion de- 
tallada no podemos entrar, so pena de hacernos 
inlcrminables. iQn\én nocoiioceálaHermanaque 
recoge los huérfanos y expósitos en nueslras gran¬ 
des ciudades, haciéndose por la religion madre 
liernisima de aquellos á qnienes ha descchado su 
madre segun la sangre, ó á quienes por la muerle 
les fué arrebatada? El nombre solo de Casa de Ma- 
ternidad que llevan esos asilos debiera traernos á 
todos Ias lágrimas á los ojos. ;,Quién no ha oido 
hablar dc la olra que en los dias de epidemia se 
presenla á la cabecera dc los apestados sin retri- 
hucion material ni afcclo alguno humano que la 
tenga allí ligada, sblo por el amor de Dios á quien 
se ofreci6 desde sus juveniles auos, y por el amor 
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de un prójimo á quien nunca vió antes, ni lia de 
ver déspues; de quien no aguarda gralitud, sino 
niuchas veces grosero insulto; por quien sufre y 
hasla muere, sólo porque vc en él uii hermano que 
á sus fraleniales cuidados ha coníiado !a caridad? 
¥ aquellas otras, vedlas en esos lugares que po- 
drian creerse los menos á propósito para elias, 
jangelicales criaturas! vcdias en el horror dc los 
campos dc balalla sin pestanear ante ei cuadro de 
sangro que iiace estremecer á los más 'valerosos. 
Tambien tienen alli un puesto de honor, porque lo 
lienen donde quiera que haya un gemido que re- 
coger ó una lágrima que enjugar. Ha concluído el 
espantoso drama: el vencido sc ha retirado á ocul¬ 
tar su desastre, el vencedor va orgulloso á osten¬ 
tar sus laureies; pero uno y otro hun dejaJo en 
pos do sí un campo dc devasíacion y de sangre, 
dei cual ha dicho un célebre general que lo más 
triste que hay, á no sfer una gran derrota, cs cl cs* 
pectáculo de una gran victoria. En cfecto. Vencidos 
y vencedores yaccn confundidos eu el lugar que 
iué teatro de la ignominia de unos y dei triunfo de 
otros. La caridad cristiana, que no reconoce ban¬ 
dos ni distingue nacionalidades, entra entonces en 
el ejercicio de sus más sublimes derechos. j Pobre 
liijo que pide á voz en grito los auxílios de una 
madre caridosa! [Pobre hermano que auhelará 
cerca de sí los cuidados de su hermana! j Pobres 
heridos sin familia, sin hogar, sin el calor de un 
corazon compasivo despues de las iras de aquella 
lucha feroz! Mas ^.qué digo? Madre y hermana y 
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familia tendrán aquellos desdicliados; madre y her- 
mana y familia, á las que no vcncerán en abnega- 
cion y solicitud y blandura las madres y hemianas 
naturales. Kscuciiad. Àllá léjos, muy léjos, mucho 
liempo antes, cuando aqucl pobre lierido no se 
creia llamado todavia á empunar el fusil, prepará- 
bale la Providencia amorosa de üios, preparábale 
ya el Catolicismo para cl dia de su desgracia la 
madre y la bermana que debia lener á su lado. Allá 
Icjos, muy léjos, cn olra província, quizá hasta en 
ülra uacion, una muchacha daba uii á Dios siem- 
pre doloroso à sus padres y á su pueblo; abando- 
iiábalo todo, parienles, esperanzas dei mundo, ilu- 
siones de la juventud, bienes de fortuna, y entraba 
de novicia en un santo asilo, cn el cual no se Ic 
brindaba con oiros alractivos que con los de la ab- 
ncgacion y dei sacrilicio. Y lloraban su padre y su 
madre al darlc el poslrer beso, é indignábanse los 
prudentes dei sigio con lo que llainaban dureza de 
su corazon, y hasta maldecian joh necios! lacrucl- 
dad de la Religiou que roba las hijas al cariiio de 
los padres, é invocaban los derechos de la nalura^ 
leza y lodos los recursos dcl senliraiento para evi¬ 
tar aquella separacion. Y murmurábase de eso en 
los salones y en los lalleres, y explolábalo de lo 
lindo la gacetüla de los periódicos impios, y pinlá- 
balo con desgarradoras tintas la novela revolucio¬ 
naria, y saliíi al teatro la infeliz nina como viclima 
dcl fanatismo y de los manejos dei sacerdote. Y 
muclios, entre pesarosos y admirados, deciau allá 
entre los suyos: «;Quiá! /,Para que ha de cometer 
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Ia bobada de liacerse monja la fulanita? ^A.caso no 
SC puede servir á Dios en el mundo sin amargar Ia 
aacianidad dc los padres?» Y anadia oiro; «Pues 
yo no sé como el Gobierno no pone en eso Ia mano 
y no les impide á los Curas turbar de esle modo cl 
sosiego de las famitias.» Y uno más sabihondo y 
lilosotador, echándola por oiro camino, ponderaba 
«como se disminuye la poblacion con estos abusos 
dei clericatismo, y suspiraba por el dia en que la 
libertad pondria colo á esc absurdo de los «oíos con- 
tra nahiraleza.y> jSaulo Dios! ^.Quién de mis lec- 
tores no ha oido mucho y muchisimo de eso en el 
mundo que babílamos? Pues bien; á pesar de todo 
entraba la muebaeba ó sefiorita en el noviciado, y 
vestia el hábito, y fortalecia su alma con las aspe¬ 
rezas de la penitencia, y templaba su corazon ju¬ 
venil cu los incêndios dei divino amor, para, cuan- 
do fuese la hora, lanzarseardienle, vigorosa, deno¬ 
dada, CQ busca de Ias gloriosas hazaõas de la 
caridad. Y llcgaba cl dia, y sacábanla de su quieto 
asilo y dei pié dei tabernáculo órdenes superiores; 
y jóven, débil, mujer, Iraiala Dios como por la 
mano al lado dc aquel infeliz heridoque necesitaba 
madre y hermana; y la nina que entre cl llanlo de 
unos y las inveclivas de otros abandono un dia á 
sus padres y bermauos, lo cs eulonces todo para 
aquel infeliz descoiiocido, á quien los suyos no 
pueden socorrer. 
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lY no conoceis á aquella olra que lleva el noni- 
bre lan dulce de Ilemanila de los pobres? Esta cs- 
cogiò por objeto de sus caritativos desvelos la an- 
cianidad indigente, la ancianidad desvalida, cn la 
cual tan pocos lijan la atcncion; la ancianidad, que 
tiene todas las necesidades de la inrancia con más 
un conociniiento completo de su desamparo, que 
se la hacc muy más angustiosa. 

Decididamente es esta una de las obras de mise¬ 
ricórdia que exigen más paciência, porque el nino 
es de suyo simpático, el enfermo y el herido ins- 
piran ya, por su estado, especial interés; pero cl 
pobre viejo es muchas veces repugnante, antipáti¬ 
co, ó por su educacion, ó por su oialhumor, ó por 
los hábitos contraídos y cn aquella cdad ya inmo- 
dilicables... y sin embargo, estos pobres viejos, á 
quienes al parecer falta ya todo sobre la tierra, ha- 
llau todavia eu ella lienuanas que Ics quicreu, les 
inimau, que poscen un arte especial para cuidar 
sus achaques, para cndulzar sus melancolias, para 
hacer que abandoneu con la sonrisa cn los lábios 
este inundo donde aún, gracias à la Religion, han 
encontrado dias fel ices. 

Aquellas otras van de casa cu casa, asistiendo á 
domicilio los enfermos á cuya cabeceia son llania- 
das. Existe ya en Espana esta institucion, destina¬ 
da à prestar inapreciables scrvicios. No examinan 
previamente si es pobre ó rica la familia; y uua 
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vez en medio de ella, comen Io que les dan, ó co- 
uicn lo que clJas mismas lian traido, ó lo compar- 
ten hasta con sus propios asistidos, si se encuen- 
iran en uecesidad. Velan al lado dcl enfermo dia y 
iioche, dirigeu la administracion de medicamentos^ 
y sostienen la fortaleza en los corazones abatidos 
por la tribulacion; enjugan cl sudor frio dei agoni¬ 
zante y las lágrimas de la viuda ó de los huérfanos; 
y representantes de la Religion, la hacen inlerve- 
nir con sus divinas austeridades y con sus inefa- 
bles consuelos allí donde, por desgracia sobrado 
comuii; no habria sido tal vez llamada. 

YllL 

Nccesarias fueraii muchas páginas para indicar, 
siquiera someramente,algo delo niuchoquc hacen 
las lao calumniadas y despreciadas monjas en este 
ramo de caridad pública que se couocecon el nom- 
bre de Casas de ediicacion. Caridad tanto niayor y 
más excelente que la que se ejerce para con los 
cuerpos, cuanto es raayor y más digna de la ateu- 
cion dei cristiano la que se ejerce con las almas, 
lifaràndolas dei contagio de las malas ideas y de la 
corrupcion dei siglo por medio de la verdadera y 
sólida ensenauza católica dada á la ninez, asi cn 
los grandes centros de poblacion, como en Ias más 
reducidas aldeas. Demos una ojeada sobre eslecua- 
dio consolador, que en tanto grado enaltece y liace 
gloriosos los institutos religiosos de luujercs en cl 
presente siglo. 
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Se DOS prcscDlan por de pronto á la vista los 
suüluosos colégios que para laeducacioaquellama- 
rómos superior hau levantado varias congregacio- 
nes religiosas. Hay en el mundo una clase de mi¬ 
séria dorada con los esplendores de la más fastuosa 
opulência^ miséria digna de Itamar la alencion dcl 
criàtiano tanto como la que suele horrorizamos lal 
vez en la clase proletária y trabajadora. Esta misé¬ 
ria de salon , tanto ó más repugnante que la de 
boliardilla ó de taller, es horrible en mucbas famí' 
lias. Olvido coiiiplelo de Dios, desconocimienlo ca- 
si absoluto dc su Icy, un verdadero paganismo en 
Ias ideas y en las costumbres, culto ridículo dc la 
frivolidad y de los más necios caprichos dei mundo, 
hé aqui las pobrezas raorales que se esconden muy 
á menudo bajo cl oropcl de suntuosos trajes y dc 
maguíilcos palacios. Lo que sobre tales fundamen- 
tos suele ediíicarse, lo que es la educaciou de la 
mucliacha en atraósfera tan viciada, lo que pueden 
ensenar á sus hijas, madres cuvo único afan cs cl 
de obtener en !a sociedad lisonjas, ó padres dedi¬ 
cados sólo á realizar colosales fortunas ó escalar 
piieslos elevados, harto Io sabe quien haya tratado 
tales famílias, 6 puede íigurárselo cualquiera con 
sólo conocer lo que da de si ia pobre naturaleza 
liuniana guiada por tan nialos consejeros. Ahora 
bien. Tales ricos nccesitan liraosna, sí, limosna 
más que los pobres, aunque no la necesilen de ro- 
pas ni de diiiero. Necesitan limosna de sanas doc- 
trinas, de buenos consejos, de edificantes ejemplos; 
y necesitan quien sc la dc dcl modo que sólo piic- 
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den ellos rccibirla, A este íiu se la da Ia religiosa 
consagrada por sus volos á este delicado ministério, 
Sc la da eavucUa con la propia cducacion seglar 
que tales famílias neccsilan;se la da coa el esludio 
de las finas labores y dei piano, de los idiomas, de 
la pintura, de la esmerada urbanidad, cristianizan¬ 
do lodo esto, aroraatizándolo coü el perfume de la 
piedad, y contrapesando su frivolidad y poca con¬ 
sistência con el rccuerdo de los austeros deberes 
católicos y con la práctica rígida de los cjercicios 
cspirituales. Y como entre las famílias que nadan 
en la opulência las hay tambien íirme y severa¬ 
mente cristianas, que mandan tambien sus hijas á 
tales casas de educacion, el contacto de éstas con 
las procedentes de familia menos piadosa cjerce 
con ellas el irresislible apostolado dcl buen ejem- 
plo. [Cuántas famílias ban recibido por este con- 
dueto la luz de la fe y de la gracia divina! |Cuán- 
las madres locas ban entrado en razon por el in¬ 
centivo de la hija que trajo al liogar las santas 
máximas y prácticas dei colégio de religiosas! 

IX. 

Considerad ahora que esta inlluencia decisiva de 
la religiosa cn la familia moderna está organizada 
hoy en todas Ias clases socialcs dei mismo modo 
que acabamos de describiria en las superiores. Si 
hay, en cfccto, casas de educacion religiosa para 
Ias liijas de los príncipes y de las duquesas, las hay 
tambien para las de la clasc media y de la clasc 
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inferior, Nueslras poblaciones de segundo y tercer 
órden están dotadas de tales institutos, y en ellos 
lia la Religion su raás poderosa esperanza para la 
educacion católica de la mujer y subsiguiente con- 
servacion dei catolicismo cti el hogar doméstico. 
Y sigac la escala de tan benéfica institucion aco- 
modándose á todas las clases sociales hasta tocar á 
las humildes Ilcrmanas de dos cn dos, ó decua-. 
Iro en cuatro, son enviadas hasta nuestros más ar- 
rinconados villorrios, donde con una subvencion 
iiisignificanlc, y bajo el techo de la más desmaia- 
zada casucha, abren su pobre escuelay educanallí 
cn la ciência de Dios y en las letras y labores á las 
hijas dcl artesano y dcl labriego; humildes misio- 
ueras de la cultura moral de aquellos olvidados 
pueblos, á los cualcs regeneran con cl cjemplo dc 
sus virtudes, no menos que cou su instruccion en 
las tareas de su sexo. 

Asi sucede que cn nuestro siglo, cuando por ge¬ 
neral consigna dcl iníicrno se levanta cn todas par¬ 
tes fiera balalla contra la educacion religiosa, pon- 
derándosc por los revolucionários las cxcelcncias. 
de la que sc llama láicay por miedo á llamarla, co¬ 
mo se debicra, atea; cn nuestro siglo, digo, ha or¬ 
ganizado Dios dc tal suerte la cducacion de la mu- 
jer por medio de estas mil iiislitucíones religiosas 
que lian brotado desu íglesia, que eu uinguna par¬ 
te faltan elementos aptos para daria con fruto, sin 
que scan obstáculo, ó lo encumbrado de la posi- 
cion social por temor de no bailaria á la altura de 
sus exigcncias, ó lo humilde dc lacondicion popu- 
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]ar por no lenerla acomodada á sus más coraunes 
necesidades. De suerte que la Revolucíon ticne ra- 
zon en eso, si en algo puede tenerla; tiene razon 
en odiar profunda y cordialmente á.la monjita, al 
parecer jaofensiva, que á la chilicallando Ic está 
sosleniendo en ese terreno una lucha tenaz y cíi- 
cacísima. Ticne razon la Revolucioa, y ya no ex- 
tranamos que para salir dei riesgo en que ponen 
sus conquistas estos oscuros soldados apele al bru¬ 
tal é incoQsecuente principio de la ensemnza làka 
y ohligaíoriay que es hoy su programa en casi toda 
Europa. Obligatoria, es decir, que no pueda exi- 
tnirse de haccrla dar á su hijo ó hija ningun padre 
ó madre; láica, es decir, que deba daria bajo la 
iiispiracion única dei Estado anticatólico un profe- 
soró profesora cualquiera, con tal que no ostento 
hábito religioso. De modo que lo que busca la Re- 
volucion con eso no es la mayor ilustracion dei 
pueblo, sino el que esa ilustracion no le venga por 
el condueto asegurado y de confianza que tieuen 
los padres en el religioso y en la religiosa. Debe 
sin diida de estremecerse de coraje el infierno 
viendo á sus propios adeptos, dcscreídos y sín Dios, 
coníiar, á pesar de todo, los pedazos de su corazon 
á los santos cuidados de la monja antes que á los 
de olra mujer, por pareccrles que ofrecen más ga¬ 
rantia de éxiio las tocas de aquella que los solos 
títulos académicos y profesionales deésla; debe 
de rugir de indígnacion el demonio viendo que 
liastâ los jefes de los clubs, los periodistas demago¬ 
gos, los demoledorcs de templos, los posesores de 
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bienes sagrados mandan lal vez al convento sus 
mucliachas, inconscienlemenle enamorados de Ia 
sanlidad misraa de la Religion á quien blaslenian, 
y casan lucgo sus hijos coa jóvenes educadas en 
tales sominarios de piedad, metieudo así en sus ca¬ 
sas apóstoles femeninos que arraiguen en el cora- 
zoii de las futuras generaciones la fe que ellos se 
esfucrzan en arrancar de Iodas parles. Así se ex¬ 
plica el furor de la sccta contra la educacion de la 
monja; así se comprendc que haya hombres cini¬ 
camente consagrados á la innoble tarea de calum- 
niarla. 

Pues bien. Todo cso debe ser para nosotros ra- 
zon de más que nos obligue á lener en gran con- 
cepto á csos ángeles de la educacion cristiana y á 
fomentar por todos los médios posihles el aumento 
de sus casas. Alli donde existe una de ellas debe- 
mos favoreceria á lodo trance; alli donde no exis¬ 
te, debemos procurar de todos modos que se esla- 
blczca. Es cl mayor disgusto que podemos dar á la 
impiedad, y en pocas obras de mayor gloriaá Dios 
podemos emplear nuestras limosnas ó induencia. 
Pueblos enteros han debido un cambio total en sus 
costumbres á la presencia en ellos de dos pobres 
llermanas para la educacion de las muchachas, que 
por de pronto son apóstoles de sus padres, mi en¬ 
tras se preparan para serio más tarde de sus hijos. 
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Por lo dicho hasta aqui se comprcnderá perfcc- 
tameute lo iiijuslo de las acusaciones que contra 
las Comunidades religiosas de mujeres lanza á to¬ 
das horas el fanatismo de la incredulidad y que 
procurarémos nosotros condensar aqui en breves 
pinceladas. 

«Centros de holgazaneria» los llama aquel eco¬ 
nomista estirado, que de sus profundas teorias so¬ 
bre la producciony el consumo ha sacado en lim- 
pio que aprovecharia más en el solar de cada con¬ 
vento una fábrica, alraacen , remonta de ganado ó 
cosa asi. Pero el tal infeliz ha olvidado, en medio 
de su anhelo por el bicnestar de los pueblos, que 
la sociedad nccesita no sólo de los artículos que se 
corapran y se vendcn, sino dc olra porcion de friole- 
ras que no por no poder exhibirse ni ganar medallas 
en csposicion universal, dejau de lencr algun valor 
é importância. Tales son lasoracioncs públicas y pri¬ 
vadas, Iqs bueiios ejemplos, los consuelos de la pie- 
dad, las obras de misericórdia. Tales matérias no 
suelen, es verdad, cotizarse á precio alguno en el 
mercado de esta vida; pero se colizan muy alto en 
el tribunal de Dios y en la conciencia de todos los 
hombres crislianos. De tales produclos no se ocupa 
poco ni macho ia eiencki econômica dcl sigio bru- 
talmentc materialista; pero se ocupa, si, la ciência 
de las almas, que nos parece algo más noble, áun 
humanamente hablando, que la de los hilos y al- 
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godones y cruzamicntos darazas. Centros de hol- 
gazanería se atreve á llamar á los conventos el dis¬ 
cípulo de tal escuela; nosotros sólo nos atreveré- 
mos á prcguntarlc si van á ellos las holgazanasdcl 
siglo en busca de regalo y comodidades, ó sí van, 
nl revés, á otros y oiros centros que aí ilustrado 
crononiista no le parecen lan dignos de censura 
como cl dcspreciablc y despreciado convento. 
Mienlras veamos que las gentes dei mundo dedi¬ 
cadas al culto y regalo de su importante persoiia 
no van cu tropel á pedir al claustro y á sus silen¬ 
ciosos corredores pasatiempo, distraccion, muelles 
diversioues; mientras veanios que las gentes que 
lo entieuden prefiercn para holgar y gozar los do- 
rados salones, los esplêndidos teatros, los concur- 
ridos paseos, ias sabrosísimas tertúlias, al silencio 
y recogida actividad de las casas religiosas, no, no 
podemos acabamos de convencer de que el con¬ 
vento sca un lugar dc holganza y de buena vida y 
nada más, como tanto se csfuerzau cn ponderarlo 
sus decididos adversários, No; creemos le serian 
más lavorables si asi fuese. Creemos les mereceria 
oiro respeto, y dirian entonces esos senores que 
hoy encuentran inútil la vida religiosa: «Pues qué, 
^.no ha dc poder vivir una mujer á sus anchas y 
con Ioda coraodidad si tiene coii que costearse esle 
capricho?^De)en VíIs. á esas sehoras que campen 
como mejor les ciiadre, que para eso leueinos ase- 
gurada por Ias Icyes nuestra liberlad.» Así dirian si 
los conventos fuesen casas de recreo y no de auslc-' 
ridad; asi dirian, y les oiria el público con aplau- 
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sOf y nadie se meteria con la monja, así como jia* 
die se mele con la mala mujerque vive de lo suyo 
y de lo ajeno, como no moleste con ruidos á la vc- 
cindad. Es verdad que 6sta liene garantida por la 
ley su infame industria. La monja, si fuese como 
elia, mereceria igual proleccion. jÒli! isi la monja 
fuese holgazana, y mejor si fuese corrompida! 
jcierto! no necesitaria nueslras pobres defensas á, 
los ojos de la civilizacion actual. 

XI. 

ftUorrible cárcel» se Ic anloja á oiro el conven¬ 
to, así como á aquel se le figuró casa de disipacion 
y de vida regalona. ;Yaya V. á poner acordes estos 
dos contrários puntos de vista de la crítica liberal! 
Horriblc cárcel, os dirán , donde tras férreas rejas 
gimen dia y noche víctimas inocentes arrebatadas 
al cari no de los padres y á los goces dei mundo 
por el fanatismo ultramontano. pudiera 

pintar con sus vardaderos colores lo cxecrable de 
esos lazos con que se ha ligado en temprana edad 
un corazon inexperto, arrancándose dolorosamenle 
á ia família, á ias esperanzas dei sigio, á sus pro- 
pias ilusiones? jAh! sí, verdadèramente, todo esto 
es lúgubre , trágico, tremebundo, sobre todo si se 
le dan por fondo á este cuadro macizas pi lastras de 
piedra, góticos corredores, sombrias arcadas alum- 
bradas por la luna, y una campana doblando pau- 
sadamenle como voz de la eternidad que pronun¬ 
cia el inexorable lasciate ogní speranza sobre aque- 
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Ha tumba dc vivos. Así plugo á ciertos românticos 
(Igurarsc cl convento; así nos pinlan por ahi cn 
novelas y romances de ciego á la sin par cuanlo 
desventurada Heloísa. Y si á la parte exterior dei 
muro, hecho pcrenneguarda-canton dei ediíicio, sc 
coloca para mejor contraste la figura dei sentimen¬ 
tal Abelardo, jOh! el efecto es entonces completo, 
y no hay corazon á quien no quiebrcn de pena y 
no hagan saltar de indignacion tan monstruosas ti¬ 
ranias. 

Pero da la casualidad dc que la pintura tan ga- 
lanamenlc cjecutada en nada sc parece al original. 
Iloy igracias á la misitia Revolucion! todo el mun¬ 
do ba podido ya enterarse comodamente de los 
horrores dei convento tan cxplotados por el drama 
y la novela, Los misterios baii dejado de serio. En 
efecto. Aquellas tumbas de vivos, aquellas tétricas 
mansiones de la Edad media, aquellas torres de 
princesas encantadas, han merecido siempre una 
mirada compasiva de los Quijotes de la Revolu¬ 
cion, así que ésta ha podido permitirse alguno de 
sus acostumbrados desahogos. Al grito de iviva la 
libcrlad! se ban descorrido los cerrojos de los con¬ 
ventos y hán rodado aquellas pesadas pnertasque, 
como las dei sepulcro, sólo una vez se abren y se 
cierran sobre cada una de las allí emparedadas víc- 
timas. Más^aún, La piqueta libertadora ha echado 
abajo los muros, rejas y locutorios, y cl sol de )a 
ilustracion moderna ba entrado por fin de lleno en 
aqiicllos tenebrosos recintos^ qué? Aquellas 
desventuradas hijas dei pueblo se hau apresuvado 
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á saludar quizás gozosas á sus heróicos iiher la dores 
y hau echado por esas caUes y plazas en busca dei 
aire y de la luz que diz tanto liempo há se las ne- 
gaha, y rompiendo con fanáticas preociipaciones y 
desentendiéndose de velos y tocas, se han apresu- 
rado á vi vir la vida libre que les brindaba genero¬ 
sa toda sucrle dc atractivos, ^Jlabrá sucedido todo 
esto, no es verdad? Dígalo el pueblo espanol, que 
ha podido presenciar tales escenas distintas veces 
en lo que va de siglo. Dígalo el pueblo, que ha 
visto á las pobres monjas abandonar llorando y 
desoladas cl nído de sus místicos amores; dígalo el 
pueblo, que ha visto á los bajaes de la Revolucion 
precisados á dictar ôrdeues terminantes de desocu¬ 
po en el plazo de veinticuatro horas; ;graciosa 
cárcel donde hay que senalar plazos á los presos 
para que la evacuen! Dígalo el pueblo, que ha vis¬ 
to á las cuitadas rendidas y suplicantes, á los pies 
de sus verdugos, implorar abrazando sus rodillas 
lagracia, la imica gracia dc poder morir en la 
amada soledad; dígalo el pueblo, que ha contem¬ 
plado como unido y compacto aquel débil rebano 
se trasladaha á otro asilo â continuar su vida de 
austeridad, hasta que menguada algun tanto la 
tormenta se concediese á las prisioneras besar otra 
vez las pilaslras y baldosas de su liorriblc caulive- 
rio. Diga el pueblo, 6 mejor diga la Revolucion, 
más interesada en saberlo y publicarfo, diga los 
nombres de las que se han aprovecliado de la li- 
bertad que se les impuso á la íuerza , ;graciosa li- 
berlad! diga cl número de las que han dado por 


© Biblioteca Nacional de Espana 


37 — 

anulados sus volos; diga cuales Iian sido las que 
no lian volado olra vez á cnccrrarse en su miste¬ 
rioso reliro cuando lia cesado la pcrsecucion. Diga 
si no son á docenas y á centenares las jóvenesque 
Iras cada una de csias borrascas piden ua lugar en 
estos asilos sin acabar de escarmentar desu mania 
ú la vista de los peiigros que han corrido sus her- 
manas, ó mejor dei naufragio que ban padecido 
sus dotes y sus fincas , que ahi está, segun inalas 
lenguas, el ideal generoso de los libertadores de 
monjas oprimidas; diga si faltan nunca mucliachas 
prelendientes al hábito y á la clausura, sin que es- 
peluznen à Ias hijas de nueslro pueblo las roman- 
tiquerias que lian escrito en prosa y en verso so¬ 
bre los horrores dei claustro periodistas y autores 
de melodrama. Diga si aún hoyque la inmoralidad 
corroe nuestras coslunibres, aún hoy que se ha lie- 
cho de moda hacer asco de todo Io quehueleápie- 
dad y religion, aún hoy que la vida dei claustro 
está expuesta á tantos azares, ha debido cerrarse 
ninguna casa religiosa por falta de personal, 6 si 
son más bíen muctiísimas las que en todas las co¬ 
marcas de Espana se eslablecen todos los diás. Se- 
fial de que el pueblo, el verdadero pueblo, sabe 
perfectamente á qué atenerse tocante á lo mucho 
maio y espantosamente trágico que sc le ha diebo 
de los conventos y de sus víctimas. 
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XII. 

«El absurdo dc los volos coulra naturaleza)) es 
oiro de los socorridos temas con que se combate 
comunmente en el mundo la vida religiosa de mu- 
jcres. Vamos á examinar esta cucstion como las 
demás, á ver qué da dc sí bajo el pimto de vista 
dei buen sentido cristiano. 

Absurdo se Uama que una raujer ligue sii cora- 
zon á Dios con perpétuo voto, obligàndose á guar¬ 
dar castidad toda la vida, y à no dedicar más que 
á Él sus afectos. Y anda tan válida entre cierlas 
genlcs esta opinion , que transigirian gustosas con 
lo demás de la vida clauslral, con tal que la Igle- 
sia admiliese un temperamento que adojase algo la 
severidad de esta sii austera ley. Los tales no pue- 
den asistir á la ceremonia de una profesion reli¬ 
giosa sin que les hiele la sangre su imponente ma- 
jcslad; en cada novicia que pronuncia sus ju¬ 
ramentos no saben ver más que una enganada ó 
una imprudente; se les íigura al instante el horror 
de susiluacion, si un dia le ocurre arrepentirse 
de sus terribles promesas; y para prevenir esta 
atroz contingência desearan se aboliesen los votos 
perpétuos de la disciplina eclesiástica aclual, como 
una de tantas exageraciones ultramonlanas. Y como 
las declamaciones hunianitariasy senlimentales sou 
las que más boga alcanzan en este siglo de molície 
y enervara iento de caracteres, de ahí que los auto¬ 
res de tales invcctivas contra los votos religiosos 
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liallcn casi siempre eco en la masa general de las 
persouas poco aficionadas á reflexionar cn sério so¬ 
bre eslas nialerias, y áun entre no pocasdelasque 
pareceu piadosas a ralos , aunquc á ralos lambíen 
dejaii muchas veces de parecerlo. 

Nosolros, acoslumbrados á mirar desde laego !a 
ciicslion por su lado más práclico, pregiinlarémos 
solamente: ^.Quó es el voto religioso? Respuesta de 
lodos sabida. Es una promesa hecha á Dios. A hora 
bien. Si es absurda una promesa hecha á Dios, ha 
do serio Iam bien por prccisioa Ioda promesa he¬ 
cha á los hombres. Examinemos, pues, ahora cómo 
considera la crítica revolucionaria análogos aclos, 
y hallarémos que si luego combate con el furor 
que vemos los votos religiosos, no es por ser vo- 
los, sino por ser religiosos, con lo cual la lendré- 
mos convicta de parcialidad y mala fe, y de consi- 
guienle dcsenmascarada. 

XIII, 

üu contrato cualquiera entre dos personas, de 
las cuales una vende y otra compra à perpetuidad 
una finca , es en cl fondo un voto que la prímera 
hiice á la segunda de respclarla en la posesion dc 
aquellos bienes que hasta entonces mirara como 
propios, y que desde aquel momento habrá de mi¬ 
rar como ajenos. Âquella íirma que se estampa al 
pié de la escritura de venta es lui voto que se pro¬ 
nuncia ante la sociedad. Y no cabcn ya allí re- 
iraclacioii ni arrcpenUmienlo. Por más que hayan 
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pasado despues las circunstancias apreniiantes que 
pusieron al vendedor en la necesidad de despren- 
derse de aquel objeto; por más que estén vincula¬ 
dos à éste recuerdos de família, afectos casi sagra¬ 
dos; por más qae la venta aparezca acto forzoso y 
110 voluntário , y mucho menos espontâneo, aquel 
voto forzado es inqaebrantable, y la socicdad no 
relevará de su obligacion al que lo firmó, por más 
que salgan á abogar en favor de él lodos los cora- 
zones sensibles y todos los pechos humanitários, 
El soldado que jura su bandera, bien sea por 
eleccion espontânea de esta profesion, bien porque 
le liame y obligue la patria á este servicio, al pro¬ 
nunciar bajo ia hoja de la espada aquel juramento, 
en prenda de! cual ofrece su honor y su vida, uo 
liace más ni méoos que un voto. Y jcuidado si ticnc 
dificuUades y peligros el cumplimiento de este voto 
militar! Obediência ciega á jefes que pueden man¬ 
dar sin lener que explicar la razoa dc sus mandatos; 
corneta en vez de campana; marchas forzadas en 
vez dc horas de coro; sangrientos castigos en vez 
de las mortiíicaciones de la penitencia; heridas, 
estrago, muerte, en vez de las pacíficas ociipacio- 
nes dei coro, de ia oracion , de la ensenanza y de 
la caridad. Y estos votos merecen consídcracion á 
todo cl mundo, y los mira como honrosa profesion 
cl mismo impío, y encontraria irracional y ridícu¬ 
lo el que se pensaseen atacar Ia existência de eilos, 
pueslo que proporcionan á la patria y á la ley no- 
bles y heróicos defensores. [Y son votos! jY son 
votos perpétuos muchas veces! (Y son votos bajo 
pena de muerte! 
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Un hombre y una mujer se dan la mano al pié 
dei altar, y se ligan uno á otro sus dos corazones 
con pacto indisoluble, Aquella mujer no puede ser 
de otro hombre, á no mediar la muerle dei prime- 
ro. Aquel hombre no puede ser de otra mujer, á 
no desaparecer de la vida la que aquel dia Ilamó 
suya. Ambos lian de dedicarse mútuamente toda 
su cxUlcncia, compartir penas y goccs, poseerse 
exclusivamcnte. Ni enfcrmedad repugnante, ni 
larga ausência, ni conducta rixin, ni gênios encon¬ 
trados, ni considcracion alguna de interés, de afee- 
lo ó de conveniência, podrán romper aquellos la- 
zos tan limieniente apretados. lis un voto con que 
aquel hombre sc ha entregado á aquella mujer; es 
im voto cod que aquella mujer sc ha entregado á 
aquel hombre. Podrá sufrir el corazon, menosca- 
barse la bacienda, pcrjudicarse la salud; como no 
se pierda la vida, el voto tremendo quedará en pié, 
y Dios y la sociedad lanzarán á una su analema 
sobre él ó la infeliz que sc liaya creido coa dere- 
cho á profanar sus sagrados deberes. Y si maiíana 
el desencanto sucede á la ilusion, el odio á los apa- 
sionados amores, la víctima tendrá dcrecho á la 
compasion, eso sí; pero no á que se la libre dcl 
yugo que el matrimonio impuso sobre su concien- 
cia. íTcrribles votos! jEspantosos votos! 

Y tales votos son á los ojos de todos la cosa más 
natural, porque se les considera principalmenle 
bajo e! punto de vista de su conveniência humana. 
iQué fuera, en efecto, de una venta que pudiese 
manana rescindirse, de un oficial que pudiese en 
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la hora dei peligro abandonar sin dcshonra sus 
banderas, dei lazo conyugal que cl anlojo de uno 
dc los cónyuges pudiese ácualquier hora disolver? 
Y es claro: liencn razoa los que así discurren. Pe¬ 
ro, icómo no aplican igual critério á las oblígacio- 
ncs que se coniraen cn nonibre de la Relígion, 
cuando respetan las que se contracn nnichas veces 
cn nonibre de meras conveniências humanas? ;.Sa- 
beis por que? Porque no les dieta á cicrlos lilóso- 
fos su raciocínio la (ilosofía, sinolaprcvcncion más 
atroz contra todo lo cristiano; porque sc tiene una 
lógica para usos profanos y olra para usos sagra¬ 
dos, ó mejor, para estos no se tiene lógica alguna; 
porque los. que más blasonan de querer sujelarlo 
lodo á los Trios dictámenes de la razon, son al tra¬ 
tar de cieríos asuntosquienes saben mostrarse me¬ 
nos razoiiadores. 


XIV. 

No sé si haa redexionado bastante sobre los mis- 
terios dei corazon humano los que tau iniplacables 
se mueslran contra el voto religioso, así cn los ins- 
liLulos de hombres como en los de mujeres. Eii- 
sayemos aqui alguuas considcraciones sobre este 
punlo, que es sin duda el más interesante por ser 
el más fundamental cn la presente malcria, 

;^Quc üa heciio la Religion cuando ha impuesto 
á determinados géneros de vida espiritual la obli- 
gacion de qiic fuesen sancionados con voto solem- 
ne? Ha bccho cn sustancia no más que propbrcio- 
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nar al cristiauo un poderoso reparo ó preventivo 
contra las veleidades é inconstâncias de su propio 
corazon, Se puede ser casto toda la vida sia el volo 
de castídad; concedido: se pueden practicar rigu- 
rosamenle la obediência y la pobreza sin babcrias 
nunca prometido solemnemen te; es cierto. Pero 
tambicu es cierlo que las indicadas virtudes son 
más fàciles de conservar, así robustecidas con cl 
voto, que si se hubiese dejado libre su cjercicio á 
la eleccioü caprichosa de cada uno de los momen¬ 
tos de la vida, La cadena dei volo, que cadena es, 
y no lios espanta la propiedad de esta palabra; la 
cadena dei volo hace raras no pocas tentaciones 
que sin cila scrian frecnentes, serian cotidianas. 
La sola idea de que puedo desistir hoy ó mauana 
de lo que ayer propuse, la sola idea de que aquello 
al íin pende de mi voluntad, bastará para producir 
en mi corazon violentos deseos, que, una vez tole¬ 
rados, se harán luego imperiosos y rendirán des^ 
póticainenle e! corazon más bien dispuesto. El voto, 
excluyendo de mi imaginacion hasta la más re¬ 
mota posibilidad moral de ciertas condescendên¬ 
cias, me da por de contado una lijeza y solidez que 
por sí solas constiluycn ya mi mejor defensa. 

Algunos cjemplos tencnios á la vista en casos de 
olra índole que nos harán comprender perfecta- 
menle la razon de lo que estamos diciendo. 

Ahí cslá la milícia, que por la ausloridad de sus 
deberes y por lo árduo de ellos tiene niucha seme- 
janza con una religion. Quitad á esa clase cl jura¬ 
mento y el honor, que son los dos vínculos pode- 
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rosos que ligan á sus individuos; quítadies esos 
dos compromísos sblemnes que tanlo se parecen al 
volo solemne de la religiou, y, os lo aseguro, por 
muy retribuída que sea la profesion de las armas, 
por gloriosos asceusos qac se ofrezcan eii ella, por 
terribles castigos que se impongan al ciudadano 
cobarde ó traidor, pocos serán los que resistan «a 
las penalidades y azares de una campana, nadie 
habrá que se lance á una brecha ó á una trinchera, 
donde las mayores probabilidades son de perecer. 
;,Por qué, pues, ahora ni le ocurre siquiera al buen 
militar la idea de relirarse al reposo de su casa 
cuando araenaza guerra formal, porquê ni siquiera 
le asalta ia tenlacion de volver las espaldas al ene- 
migo en erapeàado combate? La razoa es evidente. 
Porque el lazo severo con que ligo su volunlad al 
entrar en la carrera, no le permite pensar en la 
posibilidad siquiera de tan baja accion. El voto quo 
le liga con la palria (áun cuando no piense en la 
obligacioQ que le impone la ley divina) le hacc su¬ 
perior á las flaquezas de la naluraleza, que de suyo 
siente forzosamenie horror à las penalidades y á la 
üfiuerle. Dejad que no tenga este poderoso vínculo 
moral; dejad que en vísperas de una accion empe¬ 
nada pueda cada cual discutir consigo mismo si es 
mejor avcatürar la vida eu elia, ó dedicarse à ne¬ 
gocio menos expuesto. De muclios que sometan 
este asuuLo á la balanza de su critério libre, pocos 
serán los que se resuelvaa al sacrificio de la vida, 
por más que se lo exijan los altos intereses dc la 
nacioq ó de la jdea qué defiende. 
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Suponed que los malrimonios sean disolubles al 
arbítrio de los cónyugcs y por jiualquier leve dis- 
gusto. Miliares de esposos que hoy viven perfecta- 
menle cn paz, lolerándose coii paciência los mú¬ 
tuos defectos, inseparable berencia dei corazou 
humano, seutiránse tentados á separarse por la 
menor friolera desde el momento cn que esta se- 
paracioii ha dejado de parecerles imposible. El mal 
humor de ua momento, una pasion cualquiera no 
contrariada por el senlimiento dei deber, un chis- 
me de un mal intencionado, producirán eu el ho- 
gar doméstico rupturas y escândalos que hoy se 
aliogan en gérmen con solo traer á la memória lo 
sagrado de la ley que liga perpétuamente á aquel 
hombre con aquella mujer y à aquella mujer con 
aquel hombre* 


XY. 

Aplicad estas considcraciones á Ia cueslion que 
estamos tratando. jAy de quien ha de deliberar 
consigo mismo todos los dias si seguirá ó no segui¬ 
rá en el ejercicio de tal ó cual virlud! jay dei que 
no cierra inmediatQinente la puerta á esas discu- 
siones embrolladoras que introducen el vérligo y 
la vacilacion en los espíritos más firmes! El demo- 
nio se contenta casi siempre con que nos preste¬ 
mos á discutir con él. Así que logra traenios á ese 
terreno de libre discusion tiene segura la vicloria, 
que por esto es tan amigo dei parlamentarismo. 
Quien no tenga á lodos momentos prevenido el 
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vadereíro, el iatrás! dei Kvangelio para echárselo 
encara corao única conlcstacion, dése infalible- 
mente por vencido. Hé aqui lo que produce cl voto 
religioso, Ilace indiscatible para la concienciacris- 
liana Io que el eneinigo tendria interés en poner 
frecuentemente á díscusion; cícrra de rondon la 
puerta á antojos que sin él sc harian exigentes y 
inego avasalladores; produce un estado de traii- 
quilidad moral, en vez de la lucha y de la indeci- 
sion que acompaüa ordinariamente á nuestras obras 
libres; aumenta el mérito de estas mismas obras 
por el sello de inmolacion y de voluntário sacri- 
licio con que las adorna. Voluntário hemos dichô, 
porque ^quien duda que los jactos veriticados á 
consecuencia de uu voto son los más eminente¬ 
mente voluntários? Oigamos á nueslro esclarecido 
Balmes sobre esta matcria: 

«Losquehan condenado esa neccsidad que el 
liombre sc impone á sí mismo é invocado en con¬ 
tra los dcrechos de Ia libcrlad, olvidan al parecer 
que ese esfuerzo en hacerse esclavo dei bien, en 
encadenar su propio porvenir, á más dei sublime 
desprendimicnlo que supone, es el ejercicio más 
luto que puede hacerse de la libertad. En un solo 
acto el hombre disponc de toda su vida; y cuando 
va curaplieudo los deberes que de este acto rcsul- 
lan, cumple tambien su voluutad propia. Pero, se 
nos dirá, «el hombre es tan inconstante.Pues, 
para prevenir los efectos de esa inconstância se 
liga con voto; y midiendo de una ojeada las even¬ 
tualidades dei porvenir sc hace superior á ellas, y 
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dc aulcruauo las domina. Pero, se replicará, «cn- 
«lonces el bien se hace por obligacion, es decir, 
«por una especie de necesidad.» Es cierlo, mas 
sabeis que la necesidad de hacer bíen es una 
necesidad feliz y que asemeja eu algun modo cl 
hombre á Dios? ^,lgnorais que la Boiidad iuíinila 
cs incapaz dc obrar mal, y que la SaiUidad inlinila 
no piicde hacer nada que no sea sanlo? ^,No recor¬ 
dais aqiiella admirable doctrina dc los teólogos que 
explicando por qné cl scr criado cs capaz de pecar 
senalau la profunda razon, diciendo que cslo pro¬ 
cede de que la criatura ha salido de la nada? Guan¬ 
do cl hombre se íuerza, cn cuanto le es posiblc, á 
obrar bien, cuando csclaviza de esta suerlc su vo- 
luntad, enlonces la ennoblecc, sc asemeja más á 
Dios y se acerca al estado de los bicnavenlurados, 
que no disfrutan de la triste liberlad dc obrar mal, 
que tiencu la dichosa necesidad de amar al Sumo 
Bien.» 


XYI. 


Nadic, pues, desprecie á las monjas, pues la Rc- 
voliicioii, que sabe harto lo que hace y conoce bien 
á quién debe aborrecer, las recomiendacon su odio 
á nuestra estimacion y respeto. Vcdlo: contraia 
monja, lo mismo que contra el fraile, se decrelan 
la persecucion, el despojo, los másinicuos alropc- 
lios; contra cila vibra sus envenenadas calumnias 
el periodista sectário; contra ella publica páginas 
difamadoras la novela impía. Âhi lencis la medida 
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de su vater, el terraóraetro dc su verdadera impor¬ 
tância religiosa y social. Amadla como Ia odian los 
cnemigos de Dios. 

Nació la vida monástica de la mujer al pió de la 
cruz, que al rehabilitar á la desdichada conipaucra 
dei hombre que éste liabia heclio su csclava y su 
juguete, la asoció á la empresa de Ia Redencion por 
medio dei lipo sublime de su sexo, Maria sanlisi- 
ma, y por medio de las ailísiraas obras de oracionj 
de penitencia y de caridad á que le moslró capaz 
de elevarse. Angel humano fué desde entonces la 
mujer cristiana, ennoblecida por la aureola dela 
virginidad; ángel para cantar himnos á Dios; án- 
gel para rogar y sufrir^por sus hermanos; ángel 
para calmar y endulzar sus amarguras. Y dc tales 
ángeles apareció poblado de repente el mundo, que 
antes no habia logrado más que entrever y vislum¬ 
brar confasamente su posibilidad; y de tales ánge- 
Ics fueron deliciosos paraísos, que brolaron como 
por encanto eii todas partes, el monaslcrío y el 
convento. 

Desde entonces á cada nucva necesidad religiosa 
y social ha deparado Dios eficaz medicina en un 
instituto religioso de mujeres, y ellas han sido á 
par de los liorabres, en lo que es compatible con 
su sexo, apostoles, mártires, maestros; en una pa- 
labra, casi todo lo que hay que ser en órden á la 
gloria de Dios, al bien de los íionibrcsy al fomento 
de la civilizacion cristiana. 

;,Encendiéronse guerras espantosas, corrió á tor¬ 
rentes la sangre, sembró la espada el llaulo y la 
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(lesolacion ? La monja no falló en el campo de ba- 
talla para suavizar sus horrores. 

^Yicronse privados de madre séres á quienes 
abandonó la suya natural, y en triste orfandad pe- 
ligró sü vida física lo mismo quesu salyacion eter¬ 
na? La monja fuc madre de tales desventurados, y 
la casa de las virgcncs cristianas, por un glorioso 
contraste de palabras que el paganismo no hubíe- 
ra comprcudido, fuó llamada Casa de Maternidad. 

^.Vióse con espanto coníiarse la educacion y la 
iuslruccion públicas á personas que tal vez no ins- 
piraron «i la familia cristiana sulicicnle seguridad 
de ortodoxia y dc inlachable moralidad? ;.Dcseóse 
niejor garantia de confianza que la que puede dar 
á las conciencias delicadas un simple Ululo expe^ 
dido por el Estado, hoy lan poco escrupuloso? La 
monja fué entonces maestra, y desde los más popu¬ 
losos centros de cultura hasta las más escondidas 
aldeas, la casa de la monja fuc cscuela, como antes 
Jiabia sido casa dc bcneficencia. 

Solicitas abejas dela civilizacion verdadera en 
todos sus ramos y aspectos, véselas incansables en 
cl trabajo dc esta su gloriosa colmena. Nueslro si- 
glo las ve con asombro suyo multiplicarse en todas 
parles, á proporcion que se muiliplican las necesi- 
dades. Nuevos institutos brotan como por encanto 
de este suelo de Europa abrasado por la lava dc las 
revoluciones; miles dc doncellas acuden cada dia 
á refugiarse á esos asilos de pureza, atraídas por el 
aroma de la virtud y anhelosas de militar cn la lu- 
cha general dc iodo lo bueno, lo noble y lo puro, 
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contra todo lo corrompido, perverso y brutal que 
se disputan el dorainiode las modernas sociedades, 
iSingular rareza! ;Nunca se liabló tanto como hoy 
contra la monja, y nunca abundo tanto la monja 
como hoy, y nunca fué como hoy la monja taii po¬ 
pular! iNunca parceió á los ojos dei mundo más 
dura la ley dei voto, y nunca, sin embargo, fueron 
más numerosas las almas descosas de encadenar 
todo su sér coa él! Providencial es el desarrollo dcl 
espíritu religioso regular en lamujcr de nueslro 
siglo, como providencial cs cl nucvo vigor que se 
observa en los institutos regulares de hombres. 
jAyudemos cu esto como en todo á la obra dc la 
Providencia! Apoycmos á las monjas, defendámos- 
las, secundémoslas, no nos hagamos cómplices dc 
la Revolucion con ridículas prevenciones! Establez- 
caraos casas dc monjas donde no eslény pueda lo- 
grarlo nueslra influencia; ayudcraoslas donde las 
hayanios encontrado cstablecidas. Padres y madres: 
son ellas las mejores amigas de vuestras hijas, las 
mejores maestras de recato, de respeto y de labo- 
riosidad. Hijas: son las mejoresconsejeras devues- 
tros padres y madres. Sacerdotes: son vuestras más 
firmes cooperadoras. Magistrados: son el mejor 
elemento de moralízacion social. Pobres: son án-* 
geles de consuelo para cada una de vuestras misé¬ 
rias. Cristianos todos: son incensários dc oracion 
siempre humeantes para aplacar la cólera dei ciclo. 

y" 

y ■ ' -- 

i/; \ A. M, 0, Ü. 
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OPÚSCULOS 

DE PROPAGANDA CATÓLICA, 

D. FÉLÍX SARDA Y SALVANY, Piro., 

gUE SE IIALLAX OE VE.NTA 

m Li LIBREIIÍi Y TirOCIÜFÍi CÍTOUCA, 

calle 4ct Flso, 9, bajga, 


A naa senara... y muchas.—30 cénts. de real- 

Brevísima idea dei Aposlolado de la oracion- —20 
cónlimos dc real. 

Cosas dei dia, à Uespuestas católíco-calolícas á al- 
guiios escrúpulos calólico-liberales.—70 id. 

Devoto Octavario ^1 dulce Nino de fielen en et san- 
lísímo Sacramenlo.“f>0 id. 

El clero y cl pueblo.— 80 id. 

El dogma más consolador.—so íd. 

El voto de consagracion nl sagrado Corazoa de Je- 
sús. — 2í id. 

La Cllínionca y cl campana rio. — 70 id. 

Las diversiones y la moral “ i real y medio. 

La vos de la Quaresma.— 40 cénts,—Distribuído en 
siele bojas sucitas, i rs. el cienlo de cada hoja. 

Los deslieredados.— 30 cónis. 
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Los maios poridáicos. — 30 id. 

Banual dei Apostolado de la prensa.—80 id. 
Octavario i Cristo resucitado.— so id. 

1 Pobres espiritistas 1 — 60 id, 

I Quéhay sobre el espiritismo?—70 íd. 
iQüé falta hacen los frailes?—* 60 céiits. 
Ricos y pobres. “ 50 id. 

ZPara qaé sírven las monjas? —70 cénls. 


LECCIONES DE TEOLOGÍÂ POPÜLAU. 

La Biblia y el puebio: El pueblo y el sacerdote. — 
H cénls. 

Âynnos y abstinências : La Bula.—2i id. 

EI matrimonio civil.— U id. 

El Concilio : La Iglesia : La infalibilidad.—36 id. 

El purgatório y los sufrágios. —30 id. 

EI culto de san José.— 20 id. 

El culto de Maria.— 30 íd. 

El protestantismo, de donde víene y á dóiule va,— 
80 id. 

SI culto é invocacíon de los Santos.—32 id. 

Efectos canónicos dei matrimonio civil.—iO íd. 

KÍSteriO de la Inmaculada Concepcion.—id. 

El púlpito y el confesonario.— 50 id. 

Por cada diez ejcmplares de las anleriores obritas 
se dan dos grátis. 

Los pedidos deben hacerse á D. Miguel Casais, calle 
dei PiüOj 8, bojos, Barcelona. 
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TRADÜCCIOKES DEL MISMO ADTOH. 


El NífiO lesús, por Mons. Segiir—. 60 cénls. en rús- 
ticíi y 2 rs. en percalina, 

El miedo al Papa, por Mons. Gaume.— 70 icl. 

Imítacion de Maria, por un nionje premonsIralen-* 
se.^60 id. en rúslica y 2 rs. en percalina. 

La Confesion y la Comunion, por Mons.—Segur. 90 
id. en rústica. Edícíon de lujo, 5 rs. 

La Fasion, por id.—50 id. 

La secta catôlico-Uberal, por id. —'í real y medio. 

Por cada diez ejeniplares de las anlcriores obrilas 
se dan dos grátis. 


BIBLIOTECA LIGERA 

PARA TTSO DE TODO EL UDEDO, 

PO» EL MTSMO AUTO». 

Se han publicado hasta ahora los libritos sigulenles: 

I. ^ITablemos de religion? 

II. ^Quién se ocupa lioy de eso? 

III. ;,En qué quedamos: hay ó no hay Dios? 

IV. La razon de la sinrazon. 

Y. ^Si seré yo algo más que uo bruto animal? 
VI. Bueno ; pero el alma nadie la ha visto. 

VÍT, tQtié mc ciicnta V. dei oiro mundo? 
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VIIÍ. Los amigos dei piicblo* 

IX. ^Ysihay? 

X. jAconfesarl 

XI. ^Soy católico? 

XII. Amigo leal. 

XIÍL Jesucrislo y cl Evangeíio. 

XIY. ^Milagros? No soy laa bobo. 

XV. No me hable Y. dei Papa. 

XYL Padre nuestro, Ave Maria y Glorb. 

Pbecios: ün ejcmplar, â cuartos; doce de un mís- 
mo número, % rs.; cienlo de id., 16; qiiinienlos, "/íi; 
mil, 140. No bay otro descuenlo. 


HOJiTAS RELIGIOSAS (1). 

N.^ 4. Recuerdos de Mayo. 

N.** 2. Quince minulos en compafíía de Jesús Sa¬ 
cramentado. ('IVí7í/wct£/a^. 

N.'" 3. El Nino dei portal. 

N,® 4. Fruta dei Uempo. 

N.^ 5. Deprecaclon devota para alcanzar ia sanla 
paciência en nuestras aílícciones. (Troducida), 

N.® 6. Direccion de la vida crisliona. 

N.*" 7. Cosecha de Mayo. 

N,® 8. Método para asistir á la santa Misa. 

N.® 9, [Rogad por cUos 1 

N.® 10. iEspana por Maria! 

Véndensc á 6 rs. el cienlo de cada número. 

Los pedidos deben hácerse á D. Miguel Casais, caiio 
dei Pino, 5, bajos. 

(1} Para los pedidos bosta indicar ol niimerp de Órdcn 
de codn hojita. 
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